
remediarlo-cómo su familia y otras 
se alejan de su terruño huyendo de 
la violencia; esta protagonista, esco­
gida con intenciones evidentemen­
te melodramática , es casi un catá­
logo de desventaja : niña en un 
mundo de adultos, mujer en un mun­
do de hombres, pobre y débil en un 
mundo donde mandan el dinero y la 
fuerza; al final, la niña es consciente 
de que, en su largo trayecto para e -
quivar la muerte lo único que ha 
hecho es postergarla, y que todos 
estamos metidos en ese largo rodeo. 

Cierra el libro Quién mató a Ni­
colás Moreno. El título así, sin sig­
nos de interrogación, inserta el cuen­
to dentro del género policíaco, y de 
hecho cabe empezar preguntándo­
nos, como lectores juiciosos que so­
mos, si esa puntuación omisiva es ya 
una pista; acá, la muerte, aparente­
mente por envenenamiento, del hijo 
de un gamonal, y su posterior autop­
sia, sirven de pretexto para disec­
cionar un pueblo en descomposi­
ción: la narración empieza desde el 
punto de vista del juez y pasa luego 
al punto de vista del cura, aunque 
ninguno de ellos funciona como 
narrador, y termina sin contarnos 
quién mató a Nicolás Moreno. Esta 
segunda omisión funciona como una 
invitación a releer el cuento, y, como 
en los clásicos policíacos "blancos", 
intentar averiguar por nosotros mis­
mos quién es el o la culpable. 

Un final, como los demás, marca­
do por la pérdida, La ruina y el fraca­
so; son estas narraciones, en su ma­
yoría, expediciones hacia ese lejano 
territorio de La niñez y La adolescen­
cia, mediadas por las perspectivas 
del recuerdo, necesariamente imper-

fecto, y del punto de vista, necesa­
riamente parcial, dejando así en no­
sotros, los lectores, la tarea de com­
pletar el trabajo del cuentista, misión 
que siempre agradecemos. A Ca­
margo González puede hacérsele un 
elogio que Borges mismo hubiera 
querido para sí: tenemos acá un es­
critor que, como tal, ha sabido de­
volver a la literatura algo de lo que 
de ella ha recibido como lector. 

CARLOS S OLER 

1. Durante la Feria Internacional del Li­
bro de Bogotá 2003, con motivo de la 
presentación de los libros ganadores de 
la convocatoria Premio acional de 
Literatura Ciudad de Bogotá 2002, el 
IDCf invitó a los autores premiados a 
hablar de sí mismos y a comentar otro 
de los textos ganadores. El primero de 
mayo habló Camargo, y parte de su 
presentación está reproducida en D.C. 
núm. 15, de junio del mismo año. De 
esta publicación se toman los apartes. 

Plato del día: 
Bogotá al lente 

El cerco de Bogotá 
Santiago Gamboa 
Ediciones B, Barcelona, 2003, 201 pág. 

Un cuento largo y cinco cortos inte­
gran El cerco de Bogotá, la más recien­
te publicación de Santiago Gamboa. 
De los seis, los únicos inéditos son el 
primero, que da título al libro, y el se­
gundo, Clichy: dfus de vino y rosas. Los 
restantes han formado parte de diver­
sas antologías. Respetando el orden 
del libro reseñado, ya habían apareci­
do así: Urnas en Líneas aéreas (1999); 
M u y cerca del mar te escribo en Cuen­
tos caníbales. Antología de nuevos 
narradores colombianos (2002); La 
vida está llena de cosas así en McOndo 
(1996), en Und traumten von leben 
(2001), y en las versiones española y 
colombiana de Variaciones en negro. 
Relatos policiales iberoamericanos 
(2003); y Tragedia del hombre que 
amaba en los aeropuertos en Cuentos 
apátridas (1999). 
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En El cerco de Bogotá, la ciudad 
e tá sitiada por la guerrilla. Las fuer­
zas leales al gobierno están cercadas 
entre la calle 19 al sur y la 170 al nor­
te, y entre los cerros orientales y las 
colinas de Suba y la avenida Boyacá 
al occidente. El resto de la ciudad lo 
ocupa y controla la guerrilla, si bien 
el aeropuerto está bajo el control de 
los paramilitares. Bogotá lleva sitia­
da siete meses. Los vidrios del 
Tequendama, el hotel que aloja a los 
corresponsales de todas partes del 
mundo , están cubiertos con tela 
asfáltica. La sede del gobierno está 
en Cartagena. En realidad suena 
mejor de lo que es. El relato largo es 
mediocre. La historia la protagoniza 
la pareja de corresponsales de guerra 
compuesta por Olaf y Bryndis, maltés 
e islande a respectivamente. A raíz 
de un bus volcado frente al hotel, y 
una conversación casual con un cabo, 
se enteran del posible vínculo entre 
miembros del ejército constitucional 
y la guerrilla asentada en el sur. La 
guerra, cualquier guerra, sólo tiene 
motivos económicos. En la bogota­
na, todo es susceptible de cambio. Se 
canjea información por ayuda, dejar­
se toquetear por información, trasla­
dos por dinero, información por 
perica, información por información, 
armas por coca, sexo por dinero. Pese 
a que es una situación en La que quien 
tiene dinero puede procurarse lo que 
desee, para los periodistas e dema­
siado fácil dar con las pistas de la in­
vestigación, tan fácil que resulta poco 
creíble. Tras una seguidilla de contac­
tos inverosímiles -cabo locuaz, te­
niente lúbrico, lustrabotas gay, pelu­
quero sureño, traqueto abstemio, 
guerrillero traidor-, a la pareja lle­
gar hasta el fin y conseguir la histo­
ria, no le cuesta más que una prome­
sa de exilio, que Bryndis se deje meter 
mano del teniente, algunos paquetes 
de cigarrillos, unos cuantos cientos de 
dólare y la simpatía y belleza de la 
islandesa que encanta al narcojefe del 
sur. El relato es divertido, pero sus 
acciones se desarrollan con gratui­
dad. Allí reside su mediocridad. Pa­
rece ser, más que una historia termi­
nada, la escaleta de una novela de 
más largo aliento que un novelista 

traspapeló o confundió y mandó a u 
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remediarlo-cómo u familia y otras 
e alejan de su terruño huyendo de 

la violencia; esta protagonista, e co­
gida con intenciones evidentemen­
te melodramática , es casi un catá­
logo de desventaja: niña en un 
mundo de adultos, mujer en un mun­
do de hombres, pobre y débil en un 
mundo donde mandan el dinero y la 
fuerza; al final, la niña es consciente 
de que, en su largo trayecto para e -
quivar la muerte, lo único que ha 
becho es postergarla, y que todo 
estamos metidos en ese largo rodeo. 

Cierra el libro Quién mató a Ni­
colás Moreno. El título así, sin sig­
nos de interrogación, inserta el cuen­
to dentro del género policíaco, y de 
hecho cabe empezar preguntándo­
nos, como lectores juiciosos que so­
mos, si esa puntuación om1siva es ya 
una pista; acá, la muerte, aparente­
mente por envenenamiento, del hijo 
de un gamonal, y su posterior autop­
sia, sirven de pretexto para disec­
cionar un pueblo en descomposi­
ción: la narración empieza desde el 
punto de vista del juez y pasa luego 
al punto de vista del cura, aunque 
ninguno de ellos funciona como 
narrador, y termina sin contarnos 
quién mató a Nicolás Moreno. Esta 
segunda omisión funciona como una 
invitación a releer el cuento, y, como 
en los clásicos policíacos "blancos", 
intentar averiguar por nosotros mis­
mos quién es el o la culpable. 

Un final, como los demás, marca­
do por la pérdida, la ruina y el fraca­
so; son estas narraciones, en su ma­
yoría, expediciones bacia ese lejano 
territorio de la niñez y la adolescen­
cia, mediadas por las perspectivas 
del recuerdo, necesariamente imper-

fecto, y del punto de vista, necesa­
riamente parcial, dejando así en no­
sotro , los lectores, la tarea de com­
pletar el trabajo del cuentista, misión 
que siempre agradecemos. A Ca­
margo González puede hacérsele un 
elogio que Borges mismo bubiera 
querido para sÍ: tenemos acá un es­
critor que, como tal, ha abido de­
volver a la literatura algo de Lo que 
de ella ha recibido como lector. 

CARLOS SOLER 

1. Durante la Feria Internacional del Li­
bro de Bogotá 2003, con motivo de la 
presentación de los libros ganadore de 
la convocatoria Premio acional de 
Literatura Ciudad de Bogotá 2002, el 
IDCT invitó a los autore premiados a 
hablar de sí mismos y a comentar otro 
de los textos ganadore . El primero de 
mayo habló Camargo, y parte de su 
presentación está reproducida en D.C. 
núm. 15, de junio del mismo año. De 
esta publicación se toman los apartes. 

Plato del día: 
Bogotá al lente 

El cerco de Bogotá 
Santiago Gamboa 
Ediciones B, Barcelona, 2003, 201 pág. 

Un cuento largo y cinco cortos inte­
gran El cerco de Bogotá, la más recien­
te publicación de Santiago Gamboa. 
De los seis, los únicos inéditos son el 
primero, que da título al libro, y el se­
gundo, Clichy: dfus de vino y rosas. Los 
restantes han formado parte de diver­
sas antologías. Respetando el orden 
del libro reseñado, ya habían apareci­
do así: Urnas en Líneas aéreas (1999); 
Muy cerca del mar te escribo en Cuen­
tos caníbales. Antología de nuevos 
narradores colombianos (2002); La 
vida está llena de cosas así en McOndo 
(1996), en Und traumten von leben 
(2001), y en las versiones española y 
colombiana de Variaciones en negro. 
Relatos policiales iberoamericanos 
(2003); y Tragedia del hombre que 
amaba en los aeropuertos en Cuentos 
apátridas (1999). 
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En El cerco de Bogotá, la ciudad 
e tá sitiada por la guerrilla. Las fuer­
zas leales al gobierno están cercadas 
entre la calle 19 al sur y la 170 al nor­
te, y entre los cerros orientales y las 
colinas de Suba y la avenida Boyacá 
al occidente. El resto de la ciudad lo 
ocupa y controla la guerrilla, si bien 
el aeropuerto está bajo el control de 
los paramilitare . Bogotá lleva sitia­
da siete meses. Los vidrios del 
Tequendama, el hotel que aloja a los 
corresponsales de todas partes del 
mundo , están cubiertos con tela 
asfáltica. La sede del gobierno e tá 
en Cartagena. En realidad suena 
mejor de lo que es. El relato largo es 
mediocre. La historia la protagoniza 
la pareja de corresponsales de guerra 
compuesta por Olaf y Bryndis, maltés 
e islande a respectivamente. A raíz 
de un bus volcado frente al botel, y 
una conversación casual con un cabo, 
se enteran del posible vínculo entre 
miembros del ejército constitucional 
y la guerrilla asentada en el sur. La 
guerra, cualquier guerra, sólo tiene 
motivo económicos. En la bogota­
na, todo es su ceptible de cambio. Se 
canjea información por ayuda, dejar­
se toquetear por información, trasla­
do por dinero, información por 
perica, información por información, 
armas por coca, sexo por dinero. Pese 
a que es una situación en la que quien 
tiene dinero puede procurarse lo que 
desee, para los periodistas e dema­
siado fácil dar con las pistas de la in­
vestigación, tan fácil que resulta poco 
creíble. Tra una seguidilla de contac­
tos inverosímiles -cabo locuaz, te­
niente lúbrico, lustrabotas gay, pelu­
quero sureño, traqueto abstemio, 
guerrillero traidor-, a la pareja lle­
gar hasta el fin y conseguir la histo­
ria, no le cuesta más que una prome­
sa de exilio, que Bryndis se deje meter 
mano del teniente, algunos paquetes 
de cigarrillos, unos cuantos cientos de 
dólare y la simpatía y belleza de la 
islandesa que encanta al narcojefe del 
sur. El relato es divertido, pero sus 
acciones se desarrollan con gratui­
dad. Allí reside su mediocridad. Pa­
rece ser, más que una historia termi­
nada, la escaleta de una novela de 
más largo aliento que un novelista 
traspapeló o confundió y mandó a u 
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agente. De eguro, el tiempo le ha­
bría convenido a esta historia redac­
tada con torpeza. 

Existe cierta atmósfera reconoci­
ble de la ciudad, pero lamentable­
mente esta no consiste en la descrip­
ción de actitudes o de la psicología 
de la urbe, sino apenas en su morfo­
logía. La que se reconoce e una 
Bogotá de tarjeta postal afectada por 
el tiempo y la distancia. La carrera 
séptima, la calle 72, el Telecom de 
Chapinero, el Cementerio Central 
no se integran en un nudo que de­
termine la personalidad de una ciu­
dad, sino como espacios aislados sin 
correlación. El cerco de Bogotá gus­
tará a aquellos lectores amantes de 
la descripción de la ciudad y de iden­
tificar sitios y recorridos. La de la his­
toria es la misma ciudad de las posta­
les, ahora con barricadas, trincheras, 
detonaciones, bombardeo y escasez. 
No es el cao cruel y a la vez román­
tico del Bogotazo de alcohol, mache­
te y resentimiento, sino el más inter­
nacional y mediá tico "conflicto de 
baja intensidad". 

Otro aspecto negativo, esta vez 
de tipo histórico, es que Gamboa se 
confunde al señalar el inicio del 
conflicto. Cuando dice "bombonas 
de gas repletas de tuercas - un 
arma no convencional, deplorada 
por los enviados de Naciones Uni­
das, que la guerrilla seguía usando 
en recuerdo de los inicios del con­
flicto-" (pág. 14), desconoce los 
cincuenta años de guerra civil co­
lombiana previos al lanzamiento de 
tanques de gas. Es cierto que se está 
reseñando un producto de la ima­
ginación de un artista. Sin embar­
go, el hecho de que la ciudad de la 
ficción de Gamboa e parezca tan-

to a la ciudad de la realidad hace 
suponer que cuando se lee: parami­
litares, guerrilla, conflicto o coca, 
los referentes de la realidad están 
iendo representados en la ficción . 

Pese a la urgencia con que fue 
publicado, hay a pectos notables en 
El cerco de Bogotá que sería injusto 
no resaltar. El centro de operacio­
nes de los guerrilleros queda en el 
barrio Restrepo, lo que permite a 
Gamboa señalar la división de la ciu­
dad entre el norte y el sur y recalcar 
un estereotipo con el que crecen los 
bogotanos. No es lo mismo ser del 
norte que del sur. Cualquier bogo­
tano que haya crecido en un barrio 
de invasión sabe que es muy diferen­
te ser de un tugurio del norte que de 
uno del sur. La Bogotá sitiada de 
Gamboa coincide con la Bogotá que 
muchos bogotanos conocen. Hace 
un tiempo se e cuchaba un chiste 
que decía que de la calle 72 hacia el 
sur todo era Ciudad Bolívar, lo que 
más que buen humor, delata el ca­
rácter provinciano de la ciudad. La 
Bogotá dividida de la historia de 
Gamboa es metáfora de la Bogotá 
dividida de la realidad . En forma 
parecida, Consuelo Triviño señala tal 
división a propósito de un libro de 
García Márquez así: "Noticia de un 
secuestro traza el mapa de un ciudad 
que fluye con una dificultad exaspe­
rante, que creció de forma anárquica 
y que avanza por donde puede, sin 
un sentido muy claro de su destino 
[ .. . ] la mayoría de los habitantes que 
no han conocido otra frontera que el 
Norte excluyente y el Sur excluido, 
acumula un odio y un rencor tan 
interiorizados que se convierten en 
desprecio por ellos mismos"1

. 

Otro aspecto importante del tex­
to es que en Gamboa se adivina un 
autor interesado por la política. Po­
cos escritores e tán dispue to de -
de us ficcione a hacer política. Pero 
no la falsa, que hace la mal llamada 
clase política colombiana, sino esa 
responsable, en la que el intelectual, 
a la manera de Orwell , Camu , 
Varga Llo a o, en nuestro medio , 
Fernando Vallejo, e comprometen 
con u tiempo y us contemporá­
neo . Gamboa forma parte de ese 
grupo poco numero o de intelectua-

ESEÑAS 

les que dicen lo que nadie más pue­
de ni quiere decir. 

El mejor cuento de la antología, y 
ergo el mejor cuento de Santiago 
Gamboa, es La vida está llena de co­
sas así. Acá la situación es cruel y 
tragicómica, y su crueldad radica en 
la posibilidad de ser cierta. Una chica 
burguesa atropella a un ciclista. La 
mujer es bienintencionada y por tra­
tar de brindar la mejor ayuda al acci­
dentado se ve envuelta en una serie 
de situaciones risibles que traducen, 
con matices esperpénticos, una idio­
sincrasia y unas actitudes bien bogota­
nas: la posibilidad de que en cualquier 
momento a las personas decentes o a 
los rufianes les puede pasar cualquier 
cosa. La probabilidad de que cualquie­
ra, al salir de su casa, no tiene seguro 
de regreso. Sin importar el origen de 
clase, el bogotano sabe que puede pro­
tagonizar cualquier suceso por cómi­
co, trágico o inverosímil que parezca. 
Ya nada sorprende a los bogotanos. 
E n el título se podría cambiar La vida 
por La ciudad o por Bogotá, y segui­
ría sin sorprender a nadie. Al final re­
sulta que la chica ha evitado un mag­
nicidio, y con ella el lector viaja a 
través de las do ciudades que es Bo­
gotá, la del norte y la del sur. Gracia 
a este cuento, además Gamboa se 
aparta de los personajes masculinos, 
perdedores, cosmopolitas, que opor­
tan el peso de la fru tración erótica, 
sentimental o laboral, a los que es tan 
afecto, y se anticipa -el cuento debe 
de ser de mediados de los años noven­
ta-, al hurnori mo e hilaridad de sus 
novela Perder es cuestión de método 
y Los impostores. 

Clichy: días de vino y rosas , es la 
historia de un mecánico y proyecto 
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agente. De eguro, el tiempo le ha­
bría convenido a esta historia redac­
tada con torpeza. 

Existe cierta atmósfera reconoci­
ble de la ciudad, pero lamentable­
mente esta no consiste en la descrip­
ción de actitudes o de la psicología 
de la urbe, sino apenas en su morfo­
logía. La que se reconoce e una 
Bogotá de tarjeta postal afectada por 
el tiempo y la distancia. La carrera 
séptima, la calle 72, el Telecom de 
Chapinero, el Cementerio Central 
no se integran en un nudo que de­
termine la personalidad de una ciu­
dad, sino como espacios aislados sin 
correlación. El cerco de Bogotá gus­
tará a aquellos lectores amantes de 
la descripción de la ciudad y de iden­
tificar sitios y recorridos. La de la his­
toria es la misma ciudad de las posta­
les, ahora con barricadas, trincheras, 
detonaciones, bombardeo y escasez. 
No es el caos cruel y a la vez román­
tico del Bogotazo de alcohol, mache­
te y resentimiento, sino el más inter­
nacional y mediático "conflicto de 
baja intensidad". 

Otro aspecto negativo, esta vez 
de tipo histórico, es que G amboa se 
confunde a l señalar e l inicio del 
conflicto. Cuando dice "bombonas 
de gas repletas de tuercas - un 
arma no convencional, deplorada 
por los enviado de Naciones Uni­
das, que la guerrilla seguía usando 
en recuerdo de los inicios del con­
flicto-" (pág. 14) , desconoce los 
cincuenta años de guerra civil co­
lombiana previos al lanzamiento de 
tanques de gas. Es cierto que se está 
reseñando un producto de la ima­
ginación de un artista. Sin embar­
go, el hecho de que la ciudad de la 
ficción de Gamboa e parezca tan-

to a la ciudad de la realidad hace 
suponer que cuando e lee: parami­
litares, guerrilla, conflicto o coca, 
los referentes de la realidad están 
siendo representados en la ficción. 

Pese a la urgencia con que fue 
publicado, haya pectos notables en 
El cerco de Bogotá que sería injusto 
no resaltar. El centro de operacio­
nes de los guerrilleros queda en el 
barrio Restrepo, lo que permite a 
Gamboa señalar la división de la ciu­
dad entre el norte y el sur y recalcar 
un estereotipo con el que crecen los 
bogotanos. No es lo mismo ser del 
norte que del sur. Cualquier bogo­
tano que haya crecido en un barrio 
de invasión sabe que es muy diferen­
te ser de un tugurio del norte que de 
uno del sur. La Bogotá sitiada de 
Gamboa coincide con la Bogotá que 
muchos bogotanos conocen. Hace 
un tiempo se e cuchaba un chiste 
que decía que de la calle 72 hacia el 
sur todo era Ciudad Bolívar, lo que 
más que buen humor, delata el ca­
rácter provinciano de la ciudad. La 
Bogotá dividida de la historia de 
Gamboa es metáfora de la Bogotá 
dividida de la realidad. En forma 
parecida, Consuelo Triviño señala tal 
división a propósito de un libro de 
García Márquez así: "Noticia de un 
secuestro traza el mapa de un ciudad 
que fluye con una dificultad exaspe­
rante, que creció de forma anárquica 
y que avanza por donde puede, sin 
un sentido muy claro de su destino 
[oo .] la mayoría de los habitantes que 
no han conocido otra frontera que el 
Norte excluyente y el Sur excluido, 
acumula un odio y un rencor tan 
interiorizados que se convierten en 
de precio por ello mismos"l. 

Otro aspecto importante del tex­
to es que en Gamboa se adivina un 
autor interesado por la política. Po­
cos e critores e tán dispue to de­
de us ficcione a hacer política. Pero 
no la falsa, que hace la mal llamada 
clase política colombiana, ino esa 
responsable, en la que el intelectual, 
a la manera de Orwell , Camu , 
Varga LIo a o, en nue tro medio , 
Fernando Vallejo, e comprometen 
con u tiempo y u contemporá­
neo . Gamboa forma parte de ese 
grupo poco numero o de intelectua-

SEÑAS 

le que dicen lo que nadie más pue­
de ni quiere decir. 

El mejor cuento de la antología, y 
ergo el mejor cuento de Santiago 
Gamboa, es La vida está llena de co­
sas así. Acá la situación es cruel y 
tragicómica, y su crueldad radica en 
la posibilidad de ser cierta. Una chica 
burguesa atropella a un ciclista. La 
mujer es bienintencionada y por tra­
tar de brindar la mejor ayuda al acci­
dentado se ve envuelta en una serie 
de situaciones risibles que traducen, 
con matices esperpénticos, una idio­
sincrasia y unas actitudes bien bogota­
nas: la posibilidad de que en cualquier 
momento a las personas decentes o a 
los rufianes les puede pasar cualquier 
cosa. La probabilidad de que cualquie­
ra, al salir de su casa, no tiene seguro 
de regreso. Sin importar el origen de 
clase, el bogotano sabe que puede pro­
tagonizar cualquier suceso por cómi­
co, trágico o inverosímil que parezca. 
Ya nada sorprende a los bogotano . 
En el título se podría cambiar La vida 
por La ciudad o por Bogotá, y segui­
ría sin sorprender a nadie. Al final re­
sulta que la chica ha evitado un mag­
nicidio , y con ella el lector viaja a 
travé de las do ciudades que es Bo­
gotá, la del norte y la del sur. Gracia 
a este cuento, además Gamboa se 
aparta de los personajes masculinos, 
perdedores, cosmopolitas, que opor­
tan el peso de la fru tración erótica, 
sentimental o laboral, a los que es tan 
afecto, y se anticipa --el cuento debe 
de ser de mediados de los años noven­
ta-, al humori mo e hilaridad de sus 
novela Perder es cuestión de método 
y Los impostores. 

Clichy: días de vino y rosas , es la 
hi toria de un mecánico y proyecto 
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de escritor que se compara con 
Henry Miller. Este y los re tantes 
cuentos de la colección on bastan­
te homogéneos. Retazos de autobio­
graña y exotismo, el protagonismo 
de escritore en cierne o correspon­
sale de guena, Las situaciones aza­
rosa por trabajo o extralabores, la 
afición al alcohol, al sexo y a la litera­
tura, alguna con tantes. El cerco de 
Bogotá nada nuevo dirá o aportará 
al lector o al profesor de literatura 
colombiana interesados en el univer­
so de Gamboa. Los de la pro a corta 
de Gamboa, son personajes aburri­
dos con deseos de aventura, marca­
dos por el de amor, el fraca o, Ja pér­
dida o la renunciación. 

Dice el narrador de Urnas: "Las 
mujeres más importante de mi vida, 
y no sé por qué lo digo ahora, han 
estado poco tiempo conmigo; a ve­
ces un solo día, e incluso menos" 
(pág. II2). 

Hay que decir que Garnboa es un 
autor que administra muy bien su ac­
tivo intelectual. Para lo comercial es 
una buena idea presentar todas sus 
colaboraciones dispersas en antolo­
gías, sus aventuras divertidas, sus anéc­
dotas coloridas, precedidas por un 
cuento largo inédito y taquillero que 
puede venderse bien en el exterior. 

Más por el primer relato del volu­
men que por los demás que funcio­
nan como relleno, el libro es bastan­
te comercial, como tiene que serlo 
cualquier mercadería. Un título sen­
sacionalista, el exotismo relativo de 
los protagonistas, la chica islandesa 
que hace pensar en Bjork, y una por­
tada que invita al morbo: las palabras 
del título que parecieran haber sido 
blanco de los francotiradores, inclu­
so se alcanza a sentir una explosión 
reciente, la pareja de corresponsales 

viene corriendo hacia nosotros para 
refugiarse, vemo los fragmentos del 
e tallido en rojo, y al fondo retumba 
entre sombras la palabra Bogotá. 

No faltará quien al ver por prime­
ra vez este libro e deje asaltar por 
valores nacionalistas y ienta que es 
indignante que un autor local, en 
mancebía con una editorial españo­
la, pretendan comerciar con un tex­
to titulado con tan mala leche para 
denigrar una capital tercermundi -
ta inocente, lejana y hundida en el 
subdesarrollo. Cuando se lee en el 
texto de contratapa: "Bogotá está 
sitiada desde hace meses. El gobier­
no ha huido a Cartagena y las fuer­
zas de la guerrilla que ya controlan 
el sur de la ciudad, combaten contra 
el ejército y los paramilitares ... ", el 
lector nacional o el extranjero que 
re id e en el paí podrían suponer que 
se trata de una novela de anticipa­
ción. Sin embargo, gran parte de la 
masa de colombiano y extranjeros 
que comprarán este libro en el exte­
rior, y de éstos lo que lo leerán, po­
drían pensar do cosas: o bien que 
la Bogotá de la realidad no es muy 
diferente de la repre entada y con 
seguridad ni volverán los colombia­
nos ni querrán venir como turistas 
los extranjeros o, los más sensatos, 
que estamos ante un relato produc­
to de la imaginación de un escritor. 
Los autores envidiosos van a pen ar, 
como ya lo hicieron cuando se hizo 
la ver ión visual de La Virgen de los 
sicarios, que Santiago Gamboa y su 
relato El cerco de Bogotá contribui­
rán a deteriorar más la imagen que 
de Colombia se tiene en el exterior, 
que autor y libro 'trenarán el turismo 
que nunca ha despegado, por contri­
buir de forma gratuita a alimentar la 
leyenda negra que el colombiano 
decente no merece. Tampoco faltará 
quien salga esgrimiendo el enhiesto 
escudo de la moralidad o proclamán­
dose como guardián del buen nom­
bre del país, a decir que la novela 
corta de Gamboa que da título al vo­
lumen, es un despropósito y una re­
presentación inicua de la capital. 

En un ataque de histeria mediá­
tica podría preguntarse acerca de la 
responsabilidad de los artistas fren­
te a la imagen del país. La respuesta 
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que debería ser evidente, se presta 
a engaños al estar en poder de re­
porteros, locutores, directores de 
prensa y otros líderes de opinión con 
e casas formación y cultura. Para la 
mayoría de los comunicadores del 
país, y por extensión entonces para 
la mayoría de colombiano desin­
formados y educado en cambio por 
los monopolios económico , es de­
cir, por los canales privados, es res­
ponsabilidad de los artistas hablar 
bien del país, y a la manera de los 
deportistas, entre su preocupacio­
nes debe estar el "llevar el nombre 
de la patria en alto". Sin embargo, 
la respuesta e otra. Ningún artista 
o escritor debe supeditar u obra o 
us escritos para contribuir a maqui­

llar o a mejorar la imagen del país o 
para mentir acerca de su realidad. 
En caso de que así lo fuera se corre­
ría con el peligro de tener arti tas 
atados al e tablecimiento, u con­
ciencia hipotecada al servicio de la 
cultura oficial, como en el caso del 
realismo socialista. El artista o es­
critor debe dedicarse a lo suyo. El 
cultivar la falsa buena imagen o la 
transformación positiva de la reali­
dad es deber de otros profesionales. 
En una reseña-comentario sobre la 
película La Virgen de los sicarios, 
César Alzate Vargas se dirige a los 
alharaquero esbirros de la correc­
ción política, haciendo "precisiones 
útile para quienes desesperan por 
la imagen de la ciudad y el paí , aun­
que más bien deberían percatarse de 
que no es función del cine cuidarle 
la imagen a nada ni a nadie. El cine 
es arte y el arte e una reinter­
pretación estética de la realidad"2

• 

Quienes e tán vinculados con la 
cultura, los intelectuales o quienes 
suponen serlo, suelen tenerse mucha 
fe o darle demasiada importancia al 
área de la que comen. Y la verdad 
es que la esfera de la cultura, del arte 
y con especificidad la de los libros es 
un tema que reviste importancia sólo 
para minorías. Así lo señaló, por 
ejemplo, Julian Barne en una en­
trevista. Tras el comentario: "O sea 
que ahora en su país hay un lugar 
para el arte ", responde: "el arte 
siempre despierta un interés mino­
ritario [ ... ] por muy popular que se 
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de e critor que se compara con 
Henry Miller. Este y lo re tan tes 
cuentos de la colección on bastan­
te homogéneo . Retazos de autobio­
grafía y exoti mo, el protagoni mo 
de e critore en cierne o correspon-
ale de guelTa, las ituacione aza­

ro a por trabajo o extra labores, la 
afición al alcohol, al sexo y a la litera­
tura, alguna con tante . El cerco de 
Bogotá nada nuevo dirá o aportará 
al lector o al profesor de literatura 
colombiana interesados en el univer­
so de Gamboa. Lo de la pro a corta 
de Gamboa, son personajes abulTi­
dos con deseos de aventura, marca­
do por el desamor, el fraca o, la pér­
dida o la renunciación. 

Dice el nalTador de Urnas: "Las 
mujeres má importante de mi vida, 
y no sé por qué lo digo ahora, han 
estado poco tiempo conmigo; a ve­
ces un solo día, e incluso menos" 
(pág. I12). 

/ 

Hay que decir que Gamboa es un 
autor que administra muy bien su ac­
tivo intelectual. Para lo comercial es 
una buena idea presentar todas sus 
colaboraciones dispersas en antolo­
gías, sus aventuras divertidas, sus anéc­
dotas coloridas, precedidas por un 
cuento largo inédito y taquillero que 
puede venderse bien en el exterior. 

Más por el primer relato del volu­
men que por los demás que funcio­
nan como relleno, el libro es bastan­
te comercial, como tiene que serlo 
cualquier mercadería. Un título sen­
sacionalista, el exotismo relativo de 
los protagorustas, la chica islandesa 
que hace pensar en Bjork, y una por­
tada que invita al morbo: las palabras 
del título que parecieran haber sido 
blanco de los francotiradores, inclu­
so se alcanza a sentir una explosión 
reciente, la pareja de colTesponsales 

viene corriendo hacia nosotros para 
refugiarse, vemo lo fragmento del 
estallido en rojo, y al fondo retumba 
entre sombra la palabra Bogorá. 

o faltará quien al ver por prime­
ra vez este libro e deje asaltar por 
valores nacionali tas y ienta que es 
indignante que un autor local, en 
mancebía con una editorial españo­
la , pretendan comerciar con un tex­
to titulado con tan mala leche para 
derugrar una capital tercermundi -
ta inocente, lejana y hundida en el 
subdesarrollo. Cuando se lee en el 
texto de contra tapa: "Bogotá está 
sitiada desde hace meses. El gobier­
no ha huido a Cartagena y las fuer­
zas de la guerrilla que ya controlan 
el sur de la ciudad, combaten contra 
el ejército y los paramilitares .. . ", el 
lector nacional o el extranjero que 
re ide en el paí podrían uponer que 
e trata de una novela de anticipa­

ción. Sin embargo, gran parte de la 
ma a de colombiano y extranjeros 
que comprarán este libro en el exte­
rior, y de éstos lo que lo leerán, po­
drían pensar do cosas: o bien que 
la Bogotá de la realidad no e muy 
diferente de la repre entada y con 
seguridad ni volverán los colombia­
no ni quelTán venir como turistas 
los extranjeros o, los más sensatos, 
que estamos ante un relato produc­
to de la imaginación de un escritor. 
Los autores envidioso van a pen ar, 
como ya lo hicieron cuando se hizo 
la ver ión visual de La Virgen de los 
sicarios, que Santiago Gamboa y su 
relato El cerco de Bogotá contribui­
rán a deteriorar más la imagen que 
de Colombia se tiene en el exterior, 
que autor y libro 'frenarán el turismo 
que nunca ha despegado, por contri­
buir de forma gratuita a alimentar la 
leyenda negra que el colombiano 
decente no merece. Tampoco faltará 
quien salga esgrimiendo el enhiesto 
escudo de la moralidad o proclamán­
dose como guardián del buen nom­
bre del país, a decir que la novela 
corta de Gamboa que da título al vo­
lumen, es un despropósito y una re­
presentación inicua de la capital. 

En un ataque de hi teria mediá­
tica podría preguntarse acerca de la 
responsabilidad de los artistas fren­
te a la imagen del país. La respuesta 
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que debería ser evidente, se presta 
a engaños al estar en poder de re­
porteros, locutores, directores de 
prensa y otros líderes de opinión con 
e casas formación y cultura. Para la 
mayoría de lo comunicadores del 
país y por extensión entonces para 
la mayoría de colombianos desin­
formados y educados en cambio por 
los monopolios económico , es de­
cir, por los canales privados, e res­
pon abilidad de los artistas hablar 
bien del paí , y a la manera de los 
deportistas, entre sus preocupacio­
ne debe e tar el "Uevar el nombre 
de la patria en alto". Sin embargo, 
la respuesta e otra. Ningún artista 
o escritor debe supeditar u obra o 
us escritos para contribuir a maqui­

llar o a mejorar la imagen del país o 
para mentir acerca de su realidad. 
En caso de que así lo fuera se corre­
ría con el peligro de tener arti tas 
atados al e tablecimiento, u con­
ciencia hipotecada al servicio de la 
cultura oficial, como en el caso del 
realismo socialista. El artista o es­
critor debe dedicarse a lo suyo. El 
cultivar la falsa buena imagen o la 
transformación positiva de la reali­
dad e deber de otros profesionales. 
En una reseña-comentario sobre la 
película La Virgen de los sicarios, 
César Alzate Vargas se dirige a los 
alharaquero esbirros de la correc­
ción política, haciendo "precisiones 
útile para quienes desesperan por 
la imagen de la ciudad y el paí , aun­
que más bien deberían percatarse de 
que no es función del cine cuidarle 
la imagen a nada ni a nadie. El cine 
es arte y el arte e una reinter­
pretación estética de la realidad"2. 

Quienes e tán vinculados con la 
cultura, los intelectuales o quienes 
suponen serlo, suelen tenerse mucha 
fe o darle demasiada importancia al 
área de la que comen. Y la verdad 
es que la esfera de la cultura, del arte 
y con especificidad la de los libros es 
un tema que reviste importancia sólo 
para minorías. Así lo señaló, por 
ejemplo, Julian Barne en una en­
trevista. Tras el comentario: "O sea 
que ahora en su país hay un lugar 
para el arte", responde: "el arte 
siempre despierta un interés mino­
ritario [ ... ] por muy popular que se 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



CUE T 

haga, siempre habrá en el mundo 
más gente que nunca haya visto una 
obra de Shake peare, o que no haya 
leído Don Quijote, que gente que sí 
lo ha hecho"3. 

El día que el intelectual e con­
venza que la escritura ni quita ni 
pone, que es sólo un ejercicio hecho 
y con umido por ocio os que se sue-

.~ 
( 

len dar má importancia de la que 
tienen, e e dia quizá la e critura qui­
te o ponga. Cuando los escritores y 
los lectores dejen de creer que son 
diferentes a Jos demás, cuando tra 
el acto de escribir haya más vocación 
que afán de figuración, más trabajo 
disciplinado y autocrítico que vani­
dad, más deseo de escribir en sole­
dad que ansiedad por ser entrevis­
tados, cuando la literatura deje de 
ser farándula y los escritores dejen 
de alir en las secciones de ociales 
de las revistas de entretenimiento, 
ese día habrá cambiado para bien el 
panorama literario nacional. 

Pensar que Gamboa o us edito­
res españoles están aprovechándo­
se del mal nombre de Colombia con 
el objetivo de vender es una tonte­
ría. Puede ser que el lector español 
asocie a Bogotá con violencia y de­
lito, pero la intención del libro no es 
injuriosa -ni siquiera literaria-, 
sólo comercial. Si hay un texto ma­
cabro, un argumento conmovedor y 
cruel en los últimos diez años en el 
que se recrea una Bogotá de crimen 
y miedo, es una crónica disfrazada 
de ficción firmada por García Már­
quez. Tan hórrida es Noticia de un 
secuestro que al lector europeo le 
costó creer que se trataba de una 
hi toria real. ¿Por qué no e e cu­
chó ninguna voz indignada agitan­
do el nacionalismo tras la aparición 
de ese libro? ¿Por qué si e hizo al­
haraca tras la película de Schroder? 

Es obvio que quien quiera satisfa­
cer su vanidoso deseo de notoriedad, 
lo conseguirá má fácilmente si cri­
tica un vehículo más mediático , 
como la película de un extranjero, y 
no la pro a de un premio nobel. 

A veces hay que recordar a los 
escritores que su único deber es es­
cribir y tratar de hacerlo bien. Ésta 
es una de ellas. 

CARLOS SOL E R 

r. "Noticia de un secuestro. Del realismo 
mágico al realismo macabro", en Cua­
dernos Hispanoamericanos, núm. ss6, 
Madrid, octubre de 1996, págs. 127-131. 

2 . "Consideraciones desde Medellín", en 
Kinetoscopio, núms. 56/57, Medellín, 
2001, pág. 147· 

3· Juan Ramón !borra, Confesionario: se­
gunda parte. 25 entrevistas a escritores, 
Barcelona, Ediciones B, 2002, pág. 197. 

"Las imágenes 
extraviadas 
en la taimada 
oscuridad" 

Los encantamientos 
Fanny Buitrago 
Fondo Editorial Uuiversidad Eafit, 
Medellín, 2003 , 124 págs. 

Un relato nos brinda la posibilidad 
de ver otros espacios y otros tiem­
pos, fluidos e inmóviles al uní ono. 
Y es más, la memoria desplegada 
tras la narración nos permite vivir, 
sobrellevar y experimentar ese se­
gundo espacio y el otro tiempo. 

uscitar la vivencia, mediante el 
movimiento de la remembranza, e 
uno de los propósitos de Los encan­
tamientos. Para tal fin elude la sim­
ple transcripción del uce o; es de­
cir, la convención de una oralidad: 

No me remito ni al lenguaje ni a 
la fidelidad de cada historia, aun­
que todas conservan el fondo y 
trasfondo, la cadencia, los tonos, 
el fulgor presentido al bordear las 

murallas de la magia, así como la 
intención de captar el reflejo de 
sus dueños y gestores. Aquí están, 
sin embargo, las vibraciones que 
la pasión y la fantasía transforma­
ron y decantaron para alimentar 
mis propias imágenes, mixturas, 
palabras, 

Fanny Buitrago invita a mirar a tra­
vés del texto una atmósfera que que­
da capturada, con sus contornos y 
prolongaciones. Aunque parezca si­
milar, el mundo del relato recrea de 
manera novedosa el mundo de lo 
real. El espacio del texto no es la 
simple copia del mundo real. Sus 
personajes aparecen suspendidos, 
detenidos en un tiempo que es más 
íntimo que cronológico. Por ejem­
plo, en su relato titulado Retratos a 
la cera perdida, Buitrago habla de su 
padre como un artífice del tiempo, 
un mago de la madera, conocedor de 
sus secretos. La narración desea en­
tablar el episodio cuando don Tan­
credo, el padre, era constantemente 
tentado a aceptar un cargo público. 
La reiteradas negativas ceden al 
desencantarse de la deshonestidad 
de la gente a la que vendió un ataúd. 

La primera parte del relato da fe 
de la dimensión de su oficio, la se­
gunda de la idea ajena de fabricar 
cajones de muerto, la tercera de la 
petición de hacer misericordia con 
una familia de fora teros, la cuarta 
de la decepción y el engaño, y la 
quinta de la aceptación del ofreci­
miento burocrático y con él el viaje 
definitivo del pueblo a la ciudad. 

La niña en su cristal es la aventu­
ra de un niño que debe ir ola de la 
ca a al colegio. En el trayecto mira 
todo con a ombro, va descubriendo 
detalles, los otros chicos, el vende­
dor ambulante, lo charcos, la mar­
cha de otro colegio en traje de gala, 
el billar de la cuadra, las señora con 
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haga, siempre habrá en el mundo 
más gente que nunca haya visto una 
obra de Shake peare, o que no haya 
leído Don Quijote, que gente que sí 
lo ha hecho"3. 

El día que el intelectual e con­
venza que la escritura ni quita ni 
pone, que es sólo un ejercicio hecho 
y con umido por ocio os que se sue-

,~ 
( 

len dar más importancia de la que 
tienen, ese dia quizá la escritura qui­
te o ponga. Cuando los escritores y 
los lectores dejen de creer que son 
diferentes a los demás, cuando tra 
el acto de escribir haya más vocación 
que afán de figuración, más trabajo 
disciplinado y autocrítico que vani­
dad, más deseo de escribir en sole­
dad que ansiedad por ser entrevis­
tados, cuando la literatura deje de 
ser farándula y los escritores dejen 
de salir en las secciones de ociales 
de las revistas de entretenimiento, 
ese día habrá cambiado para bien el 
panorama literario nacional. 

Pensar que Gamboa o us edito­
res españoles están aprovechándo­
se del mal nombre de Colombia con 
el objetivo de vender es una tonte­
ría. Puede ser que el lector español 
asocie a Bogotá con violencia y de­
lito, pero la intención del libro no es 
injuriosa -ni siquiera literaria-, 
sólo comercial. Si hay un texto ma­
cabro, un argumento conmovedor y 
cruel en los últimos diez años en el 
que se recrea una Bogotá de crimen 
y miedo, es una crónica disfrazada 
de ficción firmada por García Már­
quez. Tan hórrida es Noticia de un 
secuestro que al lector europeo le 
costó creer que se trataba de una 
hi toria real. ¿Por qué no e e cu­
chó ninguna voz indignada agitan­
do el nacionalismo tras la aparición 
de ese libro? ¿Por qué i se hizo al­
haraca tras la película de chroder? 

Es obvio que quien quiera satisfa­
cer su vanidoso deseo de notoriedad, 
lo conseguirá má fácilmente si cri­
tica un vehículo más mediático, 
como la película de un extranjero, y 
no la pro a de un premio nobel. 

A veces hay que recoFdar a los 
escritores que su único deber es es­
cribir y tratar de hacerlo bien. Ésta 
es una de ellas. 

CARLOS SOLER 

1. "Noticia de un secuestro. Del realismo 
mágico al realismo macabro", en Cua­
dernos Hispanoamericanos, núm. 556, 
Madrid, octubre de 1996, págs. 127-131. 

2 . "Consideraciones desde Medellín", en 
Kinetoscopio, núms. 56/57 , Medellín, 
2001, pág. 147. 

3. Juan Ramón Iborra, Confesionario: se­
gunda parte. 25 entrevistas a escritores, 
Barcelona, Ediciones B, 2002, pág. 197. 

"Las imágenes 
extraviadas 
en la taimada 
oscuridad" 

Los encantamientos 
Fanny Buitrago 
Fondo Editorial Uuiversidad Eafit, 
Medellín, 2003 , 124 págs. 

Un relato nos brinda la posibilidad 
de ver otros espacios y otros tiem­
pos, fluidos e inmóviles al uní ono. 
y es más, la memoria desplegada 
tras la narración nos permite vivir, 
sobrellevar y experimentar ese se­
gundo espacio y el otro tiempo. 

Suscitar la vivencia, mediante el 
movimiento de la remembranza, es 
uno de los propósitos de Los encan­
tamientos. Para tal fin elude la sim­
ple tran cripción del uce o; es de­
cir, la convención de una oralidad: 

No me remito ni al lenguaje ni a 
la fidelidad de cada historia, aun­
que todas conservan el fondo y 
trasfondo, la cadencia, los tonos, 
el f ulgor pre entido al bordear las 

murallas de la magia, así como la 
intención de captar el reflejo de 
sus dueños y gestores. Aquí están, 
sin embargo, las vibraciones que 
la pasión y la fantasía transforma­
ron y decantaron para alimentar 
mis propias imágenes, mixturas, 
palabras, 

Fanny Buitrago invita a mirar a tra­
vés del texto una atmósfera que que­
da capturada, con sus contornos y 
prolongaciones. Aunque parezca si­
milar, el mundo del relato recrea de 
manera novedosa el mundo de lo 
real. El espacio del texto no es la 
simple copia del mundo real. Sus 
personajes aparecen suspendidos, 
detenidos en un tiempo que es más 
íntimo que cronológico. Por ejem­
plo, en su relato titulado Retratos a 
la cera perdida, Buitrago habla de su 
padre como un artífice del tiempo, 
un mago de la madera, conocedor de 
sus secretos. La narración de ea en­
tablar el episodio cuando don Tan­
credo, el padre, era constantemente 
tentado a aceptar un cargo público. 
La reiteradas negativas ceden al 
desencantarse de la deshonestidad 
de la gente a la que vendió un ataúd. 

La primera parte del relato da fe 
de la dimensión de su oficio, la se­
gunda de la idea ajena de fabricar 
cajones de muerto, la tercera de la 
petición de hacer misericordia con 
una familia de fora teros, la cuarta 
de la decepción y el engaño, y la 
quinta de la aceptación del ofreci­
miento burocrático y con él el viaje 
definitivo del pueblo a la ciudad. 

La niña en su cristal es la aventu­
ra de un niño que debe ir 010 de la 
ca a al colegio. En el trayecto mira 
todo con a ombro, va descubriendo 
detalles, los otros chicos, el vende­
dor ambulante, lo charcos, la mar­
cha de otro colegio en traje de gala, 
el billar de la cuadra, las señora con 
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